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en á tni lodo, om bordaba unas bnbn,ha~ pora su padre, 
to,,abn en el piano u1m de sns eternas -réveries • de Rosellea 
mis yo In ilejobo bien tronquiln, os lo juro. No obstan.: 
á ,..,.,.., en el punto más petético de nuestros lecturas, 1'11-
¡rJreda la ruña cursi formulando en voz alta una inter~ 
ción impertinente, como por ejemplo :- Tendré que enviar 
por el nlirul.dor. 

O bien: 
-¡Tomn l ... Me he saltado dos puntos del bordado. 
Al oir tal, oorrabn el libro lleno de despecho, con :lnimo 

de no continuar; pero los ojos negros tenfon un modo de 
mirarme, que en el neto me npaciguab.:J y proseguía. 

Había tal ,,,. no poca imprudencia en dejamos sohtoc 
de aquella suerte en el salón junquillo. Calculad que 
ambos-los ojos negros y Deseo-de-agradar-apenas sf su­
mábamos treinta y cuatro años ... Por fortuna alll esta­
ba la señorita P!e~otte sin dejomos á sol ni á solnbra, y 
era la tal una vigilante muy fina, muy ducha y perspicaz, 
cual cumple A In guardia de un polvorln ... Una vez,-!DI 
acuerdo perlectamente-los ojos negros y yo estábamoc 
instalados en un canapé del salón. Em á primera hora de 
la tarde de un día templado de )layo: la ventana estaba 
entreabierta y l:l.s grandes cortinas cnftlas hasta el suelo. 
Leíamos el ,Fausto,. Terminada la lectura, se me cayó el Ji. 
bro de las mnnos y pem1anecimos un instante el uno juu­
to al otro, sin hablamos, en medio de la penumbrll. y el si­
lencio. Ella había apoyado su cabe,a sobre mis homblU 
dándome oca.sión de curiosear por su entreabierta pañole­
ta los dijes y lmetlallas que brillaban en el fondo de su pre­
ciosa lJlrganta ... De repente surgió entre los dos la señoril! 
Prerrotte y nuhiérais visto con qué ,iveza me envió 11 
otro extremo del canapé; y que homilia nos enjaretó : 

-Muchachos, esto no está bien ... Estáis nbusando de 111 

confianza que se os dispensa ... Es necesario poner á papl 
al corriente de vuestros proyectos ... Vamos á ,-er, Daniel, 
¡qué dfa ,,.is á habltlrle? 

Prometl hacerlo :1 In mayor brevedad, n.sf que concluye­
ro mi gran poema. Esta promesa apaciguó algún tanto l 
nuestra vigilante: pero en cambio desde el din aquel los 
ojos negros tuvieron veda<lo el sentarse en el canapé, ju nll 
6 Deseo-dc -agra<br. 

¡Ah! 11..:l sei\01ita Pierrolle er-~ muy_ rfgi<lal Calculen ut 
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que durante _los primeros tiempos se oponla tennz­
~le á que los o¡os negros me escribieran ; pero por fin 
aedió, con una c~nd.ición indeclinable, babia que enseflarle 
111 correspondenClB y no se conbentaba ,ó!o con leer las 
ertns adl>robles, impregnadas de pasión que tmzaban )os 
ojo., negros, sino que, de vez en cuando, ponln ella alguna 
fiase de su cosecha, por el estilo: 

-Esta mnf\ana estoy muy triste ... Me be encontrado con 
11111 amtla en el annario. Amtla ppr la mal!ana, desip 
p1119dwnbre. 

O bien: 
Huews de melocotón en suel[os matrimonio des,_ __ 

.do. ' ...,. 
Y siempre el mismo estribillo, 
E& neoosario hablarle á papá. 
i lo que respondla yo invariablementiu 
CUando haya concluido el poema. 

VIII 
Unr. lectura en el pr.sr.J• del Salm6n 

Por !in terminé el fumoso poema. Llegué al final d.a-

c!:s de cuatro meses de trabejo · me acuerdo que 1T 
oer loo dltimos versos, ya no 'pod.B mcriblr, <le tal 

modo las monos me temblaban de liebre, de orgullo de 
pllloer y de impaciencia. ' 

En el campanario de San Gennán, aquello lué un acon­
lllcimiento. 

En aqueila ocasión, mi hermano volvió á ser por un dla 
11 Jacobo de otros tiempos. Encuodemóme una magnlfi­
• libreta, empeMndooe en copiar en ella todo el poema 
de su propio pullo y letm, y á cada verso lanzaba un 
pito de admiración y patmba de entusiasmo... En cam­
bio yo benla mucha menos confianza en mi obro ... Jacobo 
• ~ erla demasiado, y yo no me liaba de ,u Julclo. Yo 
bub~m deseado saber la opinión de alguna persona im­
(llrci81 y siegum ... Pero, ¿á quién dirigirme, si no conocla 
l nadie? 

y· eso que en el ligón, lo que sobraban eren ocasiones 
• trabnr conocimientos. 

Pllfllólo 0oM.-11 
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Dl!l!de ,pie émmos ricos ecostumbmlia á comer fil fnvil~do á leer algo; pero nadie se acordaba de mi, "/ 
mese redonda de la sala del fondo. Reunfanse ali[ me volvfa implacable ... Después de todo, no em yo el 
IID8 .einteue de jóvene;, escritores, pintores, arquit ·oo que opinaoo ru;f de la poesía india. Mi vecino de la 
6 por mejor deár, g6rmenes de todo eso. En el dfa 1111 · rda tampoco mordía el anzuelo. ¡Qué tipo era aquel 
gmnr;nes han crecido, y algunos de aquellos jóvenes, • brel 

·11an hecho célebres, hasta el punto de que no puedo JI, Oleoso, ra!do, lustroso, con la espaciosa frente unida á 
que na<la ooy, ver sus nombres en los periódicos, sin (1111 gran calva y unn barbaza, entre cuy06 pelos, llevaba 
116 oprima DU corazón. Al principio, todos los de la pre enredado algún fideo; era el más ,iejo de la mesa 
me recibían con los brazos nbiertos; pero como por ex de mucho, pero de mucho, el más inteligente. Como lo• 
de cortedad, procuraba no inmiscuirme en_ sus debeles, los grandes talentos era muy parco en palabras; no 
to se olvidaron de m! y me hallé tan aislado entre ell ria prodi~rse. 
como cuando comla solo en u:na mesita de la sala comÚI. Todos le respetaban y declan de él: 
Ola, y no dro!e una palabra. -¡Oh, es una gran cosa l. .. ¡Es un pensador! 

Uoo - por semana comle con nosotros clero famOl!fi. A mi me bastaba ver la irónica mueca que se dibuj,lba 
mo poeta, de cuyo nombre no me acuerdo; pero sl de ,us labios cuantas veoos el eminente Bagbavat lefa sus 
todos aquellos señores le llamaban Baghavat, que era s, para formarme de aquel hombre una opinión muy 
Utulo de uno de sus poemas. En tales días, destapábom tajada. 
algunas botellas de Burdeos, de á dieciocho sueldos, Y l A veces pensaba: 
los postres, ei eminente Baglmvat recitaba un poelJII -He aqu! un liombre de gusto... ¿si yo le leyera el 
indio. ? ... 

Los poemas indios formaban su especialidad. Tenla Una tarde, al levantarnos de la mesa, mandé traer una 
Intitulado <Lek('Qmana», otro «Da('Qratha,, otro «Kalatcal de aguardiente y supliqué al pensador que se que-
otro «Bhagirathw,, y luego «Cudra, Cunocepa, Vi~vamitra, á beber una copa conmigo. Aceptó la oferts, ce-
pero ninguno igualaoo á ,Baghavnt». ¡Ahl CUll'lldo el __ • ....--- o á su vicio favorito, que yo le conocla muy bien. 
recilaoo su ,Baghavnt», la sala se venia abajo. Los u tras beblnmos, hice que la com"rsnción recayera en 
ruglnn, los otros pateaban, algunos se encaramaban so eminente Bagtiavat, y empecé á decir pestes de los lotus, 
la IllfQl. Yo tenla al lado á un arquitecto de exigua ta res, elefenes y búralos. 
y nariz colorada, que al primer verso ponlnse_ á sollozar ¡Valor se neeesitaba ... Los elefantes, sobre todo, son tan 
y durante toda la lectura, se enju~ba los o¡os con oorososl. .. 
servilleta. El pensador me dejaba charlar, y sin interrumpirme, 

Por espíritu de imitación, yo gritaba más recio que I echándose aguardiente en la copita; de vez en cuando, 
demás; pero, en el fondo, Baglmvnt, no mil hacln feliz reía y m-1>a la cabeza en señal de aprobaci6n, di· 
mucho menos. o: 

En último término, todos sus poemas indios se parecfo. -Ya... ya •.. 
En ellos, salla siempre lo mismo, un lotus, un condor, Su actitud me arumó, hasta confesarle, que yo, también 

un di,lanej, y 1111 búm.lq; á vec,s, por ,-arlar, el ,lotus, se la compuesto un gran poema y deseaba someterlo á 
meoo «lotos, y fuera de esta variante, allá se iban l IU opinión. 
aquellos en~ndros: no babia que buscar en ellos pas -Ya .. . ya ... - respondió el pensador sin pestañear. 
ni verdad, ni fantasla ... versos y más ,1,.rsos ... en suma, En vista de sus buenas disposiciones, me dije: 
,,irdadera mistificaci6n. Tal es la opiruón que tenla Esta es la mla. 
D1Bda, del eminente Baglmvat, aunque quizás le ha Y desenvainé el poema. 
j,u¡¡ad,o co.n ws;y_or be;nevolencia, li alguna vioz me h El ~dor, siJi inmularse, se llen.ó la r.oeu, l!Ol' quinta 
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vez, miróme tmnquilamente sin desenrrollar el man 
to; pero llegó el 'instante supremo, alrgó su mano de 
fil, y poniéndomela sobre el bmzo, dijo: 

-Joven, una pruabm antes de empemr ... ¡Qué cri 
tiene usted? 

Clavé en 61 los ojos con inquietud. 
-Pero hombre, ¡qué criterio?-replicó el terrible 

118dor almndo la voz.-Sepamos entes, ¡c:uál es el cri 
de usted? 

¡Ay de mil ¿Mi criterio? NI tenla criterio, ni nunca 
bfa pensado en tenerlo... Harto se lefa eso en mis 
asombrados, en mi rubor, en la confusión que me a, 
l!Bm. 

El pensador se levnntó indignado: 
-¡Cómo! ¡No tiene usted criterio, dcs,-enturodo joven! 

Entonces, ¡á qué perder el tiempo leyendo ese poema! 
Nndll, de antemano :yn me hago cargo de lo que 

Y sin más que echar,;e al coleto una tms otra dos ó 
copitas, las únicas que restablln en el fondo de la bo 
cogió el sombrero, y se marchó haciendo rodar sus 
furibundos. 

Por la noche hulie 'de contar la aventu'ra á Jacobo, 
se encolerizó d,, lo lindo. 

-¿Sebes que el tal pensador será un imbécil ?-me 
-Vemos A ,-er, ¡de _qué sirven los criterios? ¡Lo tl 
acnso los ruiseftores? ¡Pues, setior, me choca l... Un 
rio l... ¿ Y qu6 es eso? Quisiem 511!,er en qué consis!t.11 
dónde los !Bbric:m ... ¡Arre allá, mercachifie de criteri01 

¡Pobre Jecobo I Ante la afrenta que mi ohm y yo 
hAJ,runos de recibir, los ojos se le llenaron de lágri 

-Oye Danicl,-repuso al cabo de un rato,-tengo 
id,n ... 

Puesto que te empellas en leer el poema, ¿qué te pe 
si el domingo luéramos é leerlo en cnsa de Pie 

-¡En cnSll de Pierrotte? ... Pero Jacobo ... 
-¡Y por qué no? Me hago cargo de que Pierrotte no 

un Aguila, que digamos; pero tampoco es tan topo, 
muchos se ligumn ... Tiene la cabem muy despepda J 
conciencia muy recta... Camila será un juez exoel 
aunque algo parcial... Y en CUIIJIID á la sellara de gran 
rito, es unn mujer muy lefd4 ... Luego, el tfo Lalon,tte 
toons sus lmzas de pájaro disecado, no es tan zopenco 
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¡mreoo A simple vista ... A mAs de que Plerrotte cono­
.en P;irfs personas muy distinguidas A quienes podrá 
tar para la leotum ... 4ih? 4Qu6 1'I paraoo? 4Quieres 
le diga algo? ... 

!io era muy halag(le.!la la idea de ir al pasaje del Sal• 
en busca. de jueces y audilDrio; pero el prunto que t~ 

do leer IDL'l versos em tal, que aunque al principio la 
me viniem cuesta arriba, acabé por acceder al pro­

o do Jacobo. 
Esie, al dla siguiente lué A decfnielo á Pierrotte. Dudo 
cho que el buen ce,-enol llegara A darse cuenta exacta 
asunto; pero como el bue.n hombro vefs en ello ocasión 
oomplaoor á los hijos de In sellorita, dijo que si, sin 
bear, y en el acto, se extendJeron las debidas invita• 
aes. 

1-unca se vió semejante fieota en el salón junquillo. 
rotle quiso honrarme invitando á la nor y nata del 
o de poroelana. 

A más del personal de costumbre, la noche de la lectu­
tenfamos al señor Passajón con su esposa y su hijo, el 
rinario, uno de los alumnos más brillantes de la escue• 

do Alfort; á FerrouiUat menor, un lracmasón dotado de 
n facilidad de palabro, que acababa de akanzar un 

· nfo de cien mil diablos en la logia del Gran Oriente; 
á los Fougeroux, con rus seis bijas, puestas en fila 

mpyor á men<1r á guisa de tubos de órgano de iglesia, 
por último, á Ferrouillnt mayor, miembros del ,Cavcau,, 

ero el hombro más distinguido de In tcrlulia. Al ver• 
ante tan imponente areópago, no b:ly que decir cuán 
·onado me sentía. 

Como quiero que se les hubiese dado á entender que ha• 
sido llamados para juzgar un.a obra poética, todos 

llos señoNs hablan tenido por conveniente poner una 
ta _propia do las circunstancias, es decir, glaciol, apa· 

, exenta de sonrisas. 
Todos cuchicheaban entre s(, con mucha gravedad, mo• 

do la cabeza, como si fuesen magistrados. Pierrotte no 
ba en el intrlngulis y les miraba á todos con asom• 
... 

Cunndo todo el mundo estuvo alU, tomamos asiento, yo 
espaldas al pi,no y el auditorio formondo semicirculo 
mi olrcdedor, con excepción del vi,:jn Lalouetle que 
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le liallaoo. en su sitio habitual, 11111Sdl!llando un 
cito de az6car. 

Calmados I os primeros rumores, empecé con voz enllt 
corlada por la emoción, la lectura del poema, entre ur 
silencio sepulcral. 

Era un poema dramático, que llevaba el pomposo tllu!e 
de ,Comedia pastoral, ... Desde los primeros d&!s de su cauli­
'reri.o en el oolegio de Sarlande, Poquita Cosa se solazalli 
contando á los chiquitines, caprichosas historietas, en 
.figuraban grilloo, mariposas, y otros bichos por el estila 
La , Comedia pastoral,, comprendla tres cuentecillo, 
mos, debidamente dieJo~dos y puestos en verso. Eslail 
dividida en tnes partes, pero a!JUella noche, le! sólo Ii 
primera_. 

Con permiso de ustedes voy II transcribir este fragmen. 
to de la ,Comedia postora!,, no como un trozo selecto 
literatura, sino sólo como documento justificativo II uní! 
11 la ,Historia de Poquita Cosa,. 

Transportáos por un instante, lectores queridos, t 
reunión aquella, liguráos que os halláis senlados en el ~ 
rro del salón junquillo, y que Daniel Eyssette recita 
vosotros, con trémulo acento: 

Las aventuras de rma Marlposa ázal 

El teatro representa la campi~a: son las seis de la tarde: 
sol se pone. Al levantarse el telón, una Mariposa azul f 
una Coccinela, macho (1), departen amigablemente, posa­
dos sobre un tallo de helecho. Por la mañana, se encon1ra­
roo, y han pas•do el dia juntos. Siendo ya muy tarde. la 
Coccinela se dispone á retirarse. 

LA l!A.RIPOSJ. 

Con que te vas ... ¿tan presto?, 

LA OOCOINELA 

es liom de ir 6 casa. .• 
Es ya muy tarde¡ 

(1) Insecto pequeflo vulgarmente llamado Mariquita 6 cogollo d.• 811 
tntóo, , 

ffl 

llllülPCIIII 

¡Cuánta prlila.l 
'Aguarda un rato más ... Siempre es 1ffllpn!IICI 
p:m, ir á recogerse y aburrirse. 
¿Qué has de encontrar en casa? Una ventana 
y iuna puerta á lo rolás y cuatro mur?", 
cuando aqul tienes sol, rocfo, espec10 
y hermosas amapolas y aire suave . 
¿Tal vez las amapolas no le gustan? 

LA COOOINELA 

¡Si me gusfan, preguntas? Me enamoran. 

LA llil!ll'OS.li 

En, pues, no seas tonto, no le marches .. , 
QuMate aqul conmigo ... El aura es dul"" 
¡Qué bien se está!... 

LA COCCINELA. 

SI, p_ero ... 

LA llA.RIPOSA (empuiándolo hacia la hwba) 

. Anda tontuelo 
revuélcate en la hierba, es nuestra toda l. .• 

LA COCCINELll. (r,sistimdo) 

No ... no ... por caridad, partir me deja .. ; 

LA l!A.Rll'OSA 

¡Chito! ¿Oyes? 
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U OOOCINELA (<Uora<la), 

¿Qué? 

LA JU.RIPOSA: 

Una oordoniz, escucha ..• 
Se emfiriaga canlnndo allá en la viña ... 
En una tarde as( ¡qué lindo canto! ... 
¡y cómo se oye bien des.de este sitio l... 

L.\. COCCI};ELA 

Verdad... pero ... 

LA MARIPOSA. 

¡Silencio! 

LA COCCDiELA 

¿Qué hay? 

LA MARIPOSA 

Son hombres. 
(Paaan hombres.) 

LA COCCINELA (en voz muy baJa, deap_ues •de un rolo 
de lilt-ncio). 

Dicen qup son tan me.los? 

LA llARil'OSA 

Uf! ¡Perve.rsosl 
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LA COOC'l~ET,A 

Vivo siempre en un tris por si me pisan 
con ijr\JS enonnes pi.es, siendo tan frágil... 
No eres muy grande tú; más tienes alas ... 

LA MARIPOSA 

Pardiez, si á esos zopencos tanto temes 
, subiéndote á mi espalda estás segura ... 

Fuerte Sf;)y, y las alas que me adornan 
no son de brizna de cebolla, como 
las de la delicada señoril.a. 
Sube y te llevaré donde desees 
y cuanto gustes ... 

LA COCCINELA: 

No... gracias, sedora, 
Nunm yo me atreviera ... 

LA JIARIPOS.1 

¿ Tan dificil 
enctienfras la subida? ... ¡Arriba imbécil! 

u oooonrau 
\ 

Me llevarás é. casa... De otro modo ... 

U. JIAJUPOSi. 

En menos de un minuto; vas l verlo. 

LA COCCI.NELA (fflCllramándoae sobre la Maripo,a). 

Rezamos el rosario cada nochei 
ya ves ... 
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KARIPOSA 

SI, ya comprendu ... Atrás un poro ... 
'Así... ¡Estás bien? ... ¡Silencio! .\ JY.lrtir ,'limos. 

(¡ P-rt ! ... Parlen l.'rJlJ ,,d;. El c'J:o;uio conii,iUa, p~1'D 
en ,¡ ai,•.) 

BraYo, amiguito, bravo! ... Apcr..'.15 pcsa.s. 

L1 COCCL~E L-' (azorada). 

tSel\ora l 

L.l KARIPOS.l 

¿ Qué tenemos? 

L.l COCCISIU 

Nada Yeo .. . 
me rueda la cabeza ... tengo vértigo .. . 
guien> bojar, seil.ora .. . 

L.l IWIIPOS.l 

No s,as toll'O, 
si. vét1igo te <Ja, crerra ros ojos. 
¿Lo• has cerrado? 

.L.l cooCINELA (cerrando lo• ojo,), 

¡Sil 

L.l KARIPOS.l 

¿ Y qué tal te sientes? 

171' 

U OOOODIIL.l (- al,.i,, u[-10),. 

Un Jle'lllil• mejor. 

L.l KAIIIPOS.l (nfndo,e 71<1ra ,u capote). 

¡Qué neronaut.is 
son los de tu familia, t,,n fumosos 1 

L.l COCCISEL.l 

¡Ohl 11L 

~ llillll'OS.l 

No ln\'Oelltarén ellos la gura 
para rqpr 'IUl ¡lobo en el e,ipacio .. , 

L.l COOO!.~L.l 

¡Ohl no .. , 

w. lfillPOll.l 

u.mo- J'II, cehalleriío. 

L.l OOOOINJ:U (abrit1ulo lo, ojo,), 

Perdóname... No vivo aqul, sel\ora. 

L.l KARIPOS.l 

Ya ~ . mas como qui.era que aun no es ~ 
1lo be ¡levado á ese Lirio, es un amigo, 
gue i ietrescar el ¡,i.co nos convida. 

L.l 00001NIL.l 

No tengo liemp_o ... 
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U >l!RlPOSj. 

1Bah I Sólo llD se¡undD. 

L.l 0000001.4 

Y luego, ¿si no quiere recibinne? ... 

L1 :IURIPOU 

1Ven acil Pus3ras por hijo mio 
y te recibirá con apjo . . 

L.l OOCCINIU 

Es que es tan tarde ... 

L.l :au.RIPOU 

Aun canta la cigarra. 

U. OOCCINEL.l (ruborvái.do,a), 

Ea que ... no tengo un cuarto. 

u JWIIPOU (U,t:ándolo CO'llrigo). 

Y bien, ¿qué importa? 
SI Lirio ni lo pide, nt lo admite. 

Se íntrod~tn ,,. el !Ñw.-(Cae el td6n). 
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En el acto segundo, al le,":lfltarse la cort_inl C35'Í ha an~ 
ehe<'ido ... V~ salir del lirio á In Mn.rip~ y á la Cocc1• 
Dela macho. Este está un poco ébrio. 

1 

u. JURll'OSA (ofreciendo la tapalda,}. 

¡Y ahora, en marcha! 

u. ooccL~ELA {tncaramándoae con bra.11ura). 

¡En marcbal 

(¡'Prrtt Parten oola.lldo. Continúa el díálogo • ,l aire.} 

L1 KilI!'OSA 

(lllé tnl te 1ia perecldo? 
Oye, LJ el ~ 

U. OOCCINIL1 

1Ay, Dios! Soberbio . ..­
- y tanto como Dello, generoso l. .. 

U. JURIPOU 

¡Ohl ¡()111... !\tira i Febea, yn se &SOIDl!i 
imP,Or1a dalpechar .... 

L.l OOOODflU 

¿Por qué? ... ¡Trats prisa? ... 

li lWUl'OU 

Yo no, tú la tendrás, ~n presumo. 
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LA OOOOIIIXLA 

¡Con la! que llegue á la hora del rosario! ... 
A más, no está tan lejos ... 

LA IIABIPOS& 

Como gustm 

LA OOOCINELA /co• •fu.ión). 

¡1.,uán buena eres I A fe que no me explico 
cómo todos acá no te idolatran ... 
Decir suelen de ti :-«Es una bohemia,., 
muy loca y saltarina• ... 

LA IIABIPOU 

¿ Quién tal diclli 

LA OOCO!llBLA 

¡Toma I El Escarabajo ... 

LA ll!ARll'OSA 

¡Ah, sil... Me 1"M!lbra 
1111ltanna quizas, porque él crle pana. 

LA OOOOl!IILA 

Y no es a sólo, no, quién te detesta. 

LA IIABIPOS! 

¿Quién más? 
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COCOINEL.!. 

. os Caracoles. ¿No lo sa~? 
Honm¡pis y Alacranes y otros muchos. 

LA IIABIPOSA 

¿De veras? ••• 

LA COCO IN EL.!. ( confidencialmente. 

te halla fea. 
A la Araña no requiebres, 

LA IIARIPOS.l 

la habran mal infonnado. 

LA OOCOI!IEL.l 

las ◊l'U3ls, en fin, piensan lo mismo. 

LA MARIPOSA 

No lo a<trafl.o; mes dJ y entre tus deudos 
que ni fin no sois 0111~, ¿qué se opina? 
¿Soy mal vista también? 

LA OOOOINIILA 

la 
Esto depende ... 

/II'ffltud es luya, los ancianos 
te encuentran poco aplomo, poco seso ... 

LA MARIPOSA (con trilteza) 

1No tengo simP."lías ... lo conozco! 
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LA COCCINEI.A 

¡Es cierto, pobrecita!... Las Hormigas 
te detestan, y el Sapo, y mira, el Grillo 
no te nombra sino en tono de mofa ... 

ti MARIPOSA. 

¿Y tt1 piensas también como esos pfcaros? 

LA. OOCCINELA. 

'Al contrario ... Te adoro ... En tus espaldas 
se está tan retebién ... Luego me llevas 
á loo Lirios ... ¡qué gusto!... ¡qué deleite!..~ 
Mas quiT.ás te fatigo ... Oye, si acaso 
podemos dfscansar acá un momento ... . 
¿ Verdad que estás cansada? ... 

LA. XABIPOU 

Si, un poq'ul1 

LA. COCCINELA (señalando uno, Lirio,). 

Entremos pues ahí. 

LA. llJ.RIPOSA. 

¿Liri06? ... No quiero ... 

( con aires de liberti1u.). 

Mejor será en la olra ... 

LA COCCINELA. (ruborizándose). 

¡ Qué, en la Rosa L 
1No, no, jamásí... 
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LA lfARil'OSA (lle1ándoielo consigo). 

¿Por qué? (Nadie ha de vernos! 
¡entremos á gozar ... todo convida! 

(Entran discretamrnte w fa Rosa. - Cae el tel6n.) 

En el acto tercero .. 
Pero yo no quisiera, 'coros lectores, por más tiempo obU· 

111r de ,11c.stra paciencia. En los tiempos que alcanzamos, 
16 muy bien que los ,,m;os, ya no tienen el don de 
agradar. Asf, dejo de transcribir mis lucubraciones, con• 
l!lltándome con relatarte sumariamente el resto de mi 
poema. 

En el tercer acto ha cerrado la noche completamente. 
Los dos camaradas salen juntos de la Rosa. Intenta la pri• 
mem acompañar al segundo á su casa paterna; mas la Coc­
dnela macho se opone, está muy ébrio y empiem á bailo­
tear por entre la hierba y á gritar deso[óradamente... La 
Mariposa se ,-e en el caso do conducirlo á su domicilio 
quieras que no. Al ll~r á la puerta se despiden, citándo­
le para nuevas entrevistas. Y entonces la Mariposa, com­
pletamente sola, atraviesa las tinieblas de la noche. Tam­
bién ella está un tanto ébria¡ pero su embriaguez es som• 
brfa: p~ en las re~laciones de In Coccinela y se pre­
fmta, llena de amargura, porqu6 ha de odiarla todo el 
mundo, siendo asf que ella no ha hecho nunca daño á 
11<lie ... Cielo sin luna. El viento sopla con fuerza, la cam­
pifta yace sumida en la más densa obscutidad. La Maripo­
• tiembla de míedo y de frfo ¡ pero se consuela al pensar 
qi,e su compañéra e§tá en seguridad, al fondo de una gua­
rida bien resguardada... A través de las tinieblas se divi­
■n grandes 11ves nocturnas que revolotean por la escena 
lilenci063S. úe repente brilla un _relámpago. Algunos bi­
t.hos desalmados salen de entre los _pedruscos, riendo sar• 
r.ésticamcnle y designando á la Mariposa, exclaman: 

-¡Nuestra es! 
Y en tanto que la desventumda revolotea perplej1 y sin 

rumbo, presa del mayor espanto, un C'.\rdo le larga, al pa-
Poquita Cosa.-12 · 
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sar, terrible eslocada, un Alacrán la de<_J'"snzurra con 
pinzas, una \'elluda Araffa le erranca un girón de su mq. 
to de mso azul, y por fin de fiesm, un Murciélago hl aplaa, 
ta de un fonnidable aletezo. c.ae la Mariposa mortalmeall 
beri<la, y mientras se agita convulso sobre la hierbe, • 
regocijan las Hormigas, y los Sapos, cxclamln: 

-¡~uy bien boohol 
Al myar el alba las Honnigis se dirigen á sus fae1111 

con ca!alllms y zurrom,s á la espalda, encuentran el cadi­
\"er de la Mariposa el borde del camino. Apen~ si lo ad­
ran, elejAndooo sin darle seirultura. Las Honnig,s no lzl. 
bajen por amor de Dios. Afortunadamente ecierla á pnsar 
por ell! una colradm de Necróforos, que son, como sabr · 
muy bien, unos enimalillos negros, los cuales han hecho 
-voto de enterrar á los muertos. C,ediendo á sus piBdosca 
instintos, se uncen al cadáver de la Mariposa y lo condu­
cen al oementerio ... Una muchedumbre curiosa se apiila 1 
ru peso y ceda CUlll echa su C2lllrto á espedas. Los negna 
Grillos sentados en el suelo, á la puerta de su grillen, 
dicen oon gravedad: 

-Le gu.staben demasiado las flores. 
-Tmsnochnba mucho,-i!ñaden los Ceracoles, y los El, 

carabajos de vientre hinchado y traje de oro tamba!,... 
dose, relunfullnn: 

-¡Demasiado bohemia! ¡Demasiado calavera! 
lle entre la multitud no sale una sola palabra de send• 

miento en loor de la pobre Mariposa: sólo los Lirios de 111 
llanuras cercanas ciemm sus oorolas, y las cigams 5111-
penden sus cantos. 

L6 11ltime esoena transcurre en el oementerio de las V. 
riposas. Cuando los Necróforos dan por cumplida su ob11¡ 
un solemne Saltón, que segu!n en pos de la comitiva, • 
eoeroo á la f06Q, y tumbándose penza arriba, empieza 1 
hacer el pon~co de la difunta. Pero á lo mejor le lalW 
la memoria y permnnece ell! ¡¡,,sticulando con las pala! el 
olto y ¡embrollándose por espacio de una hora Miera, poi 
lo menos. Termina el orador y se retiran todos. Sólo ea­
tonoes rrop.,reoe la Coccine!a macho de kls primeras 
ms, ,aiiendo de entre las tumbas del oomenterio solitario. 
Llorando á lágrimn viva se arrodilla sobre la tierm rd 
removido y reza una oración piadosa por su auerida 
pañera que oll( desoonsa 
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'XI 

T1l. venderú porcelana 

Al ll~r el dltimo ,-erso de mi poema, Jacolio se le,,rn­
tó "?tusiasmado para espetar en un brJvo; pero se paró 
en Tirme el contemplar el gesto de todas aquellas buenas 
gentes. 

En ,-erdad creo que á haoer irrupción m el salón jun­
quillo el celxtllo de luego del ApoceliP"is, hubiera produ­
t1do menos estupor que la mari¡>OS(I azul. Los Passajón y 
los Fougeroux, estupefactos por 1-0 que ncnbaban de oir me 
contemplaban con los ojos desmesuradamente abiertos; los 
dos FerrouillBt se hacian señas mútuamenle. Nadie dcc(a 
llll8 pelabm. Ju~d de mi desconcierto. 

De repente, en """!iº del silencio y la consternación ge. 
oeral, surgió _do detrás del piano una voz, pero i'!"é voz! 
•pai,,da, débil, lrfn, sin timbre, una voz de espectro, ha­
aén_dome e,;tremecer. Diez años hacia por lo menos qua 
11Bdie habla oido chistar al hombre de la cabeza paje.ril 
al venerable sellor Lalouette. ' 

-¡Ay, gracias _á Dio,s que hen acabado con ella,-dijo 
aquel extmllo vejete, mascullllndo con rabia un terroncito 
do azúcar;-á las mariposas la,s dd:esto 1 

. Todo el mundo se echó á ffl.11, y luq¡o se empelló discu-
11ón Jsobre el poema. 

Al miembro del _«Ca,um,, la ob111 le perecla algún tanto 
lal'fJl Y. sobrado dilufda y me aconsejó con insbmcia que 
la rodu/'151!' á <loo ó tres cencioncites, género, dijo, esencial­
~te franc4,. El alumno de Allort, sabio naturalista, me 
biro obc;ervar que las coccioelas tienen alas, y que por tal 
IDOtiVO la Wmla del poema careci:l de verosimilitud En 
cuanto á Ferrouillat, menor, pretend!a que todo aquello lo 
babia leido en alguna parte, aunque no podj¡ precisa!' 
donde. 

-No le hagas caso,-me dijo Jacobo al oldo·- .,_ 
obra lll8etiUll, ' --
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Pierrolle no decía nnda: parecln muy preocupado. Du­
rante 1n lectura, el buen hombre estuvo seni<1do al lado de 
su hij:l, y 1nl vez sinlió temblar entre sus manos, la pcquo­
llim y hnrto impresionable de Canúla, ó quizás hubo de 
comprender más de una lurtivu mirada negra de sus ojos 
ardientes; ello es que aquella noche, es el caso de decirlo, 
Pierrotto guardó unn act itud muy extraña, permanccien• 
do de continuo pe~do al canesú de la sr ñorila ; ello es que 
me privó de dirig:r la más mlnima polal>ra á los ojos ne­
greo, y me retiré del salón muy proslo, nqrndome á oir 
una ce.ncioncita del miembro del ,Cave.su ,, quien de fijo no 
hubo de perdonarme aquel desai re en el resto de sus d1"s. 

Dos dhls después de esta mcmorah!c lectura, recibl uo 
billete ·de la sellorita Pierrotte, tan lacónico como eipresi• 
vo: ,Ven~ usted cunnto antes: popá lo sabe todo,. Y al 
pie los queridos ojos negros de mi corazón habfnn puesta 
en ,..,, de firmar: • Le quiero ñ usted con toda el alma,. 

Me perturbó algo, lo confieso, esta gran noticia. Desde 
hllcfn dos dlas, ibe con el manuscrito tras de los editores, 
ocupúndome menos de los ojos n~ros que del poema. 
Lu"ll" la idea de tener una explicación con el grueso ce, 
venol, me hala~ba muy poco. Por eso, á despecho del 
apremiante llamamiento de los ojos negros, estuve algu• 
ll06 dlas sin dejarme ver por <1lllá abajo, , diciéndome 111-

lre mi pru1l afianrnr nús intenciones: 
-Cuando habré colocndo el poema iré. 
Desgraciadamente, no pude colocarlo. 
Por aquellos tiemJ)06, ignoro si ahora sucederá lo mll­

mo, emn los sel\ores editores personas muy amables, muy 
bien ,duendos, muy generosas y complacientes; pero t& 
nlan un defecto cnpilal, nunca se les hallabo en casa. Co­
mo ciertos nebulosns del fimmmento que no son visibles 
sino para los sabiondos del Observatorio, los editores eran 
invisibles po.m la muchedumbre. Id á cunlquier ho111: 
siempre os recibirán del mismo modo: 

-1 Vudva us1led otro dla l... 
¡Dios mio! Cuantns de es.,s tiendas he reconido; cuan• 

tos picaportes de puertas vidrieras 1io, gimr ... 1 Ah I Cuan­
tas estaciones he hecho ante los escnpemtes de las hbre­
rlas, latiéndome el corazón con violencia, y pregun11utdo-
me indeciso: 

-¿Entrare 6 no entrare? 
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Rl nml,ieute de las tiendas em cfü,lo y olil\ i libro nuc­
,·o. I·.n loJ..w p,u, ~ ~u .. ~I;a lo mismo: homl.Jrccillos calvos 
Y atareo.dos que me cont.istaban desde el escritorio 6 des· 
de lo alto de una d?ble os':':la. Por lQ que re&pccbl al odi­
tor, nunca e,;taba v,s1ble ... !odas las noches volvía á casa 
trisl2, desfallecido, descorazonado. 

-¡Animol-<lecla Jacobo,-madana será otro dla. 
. Y al din siguiente vudta á entrar en compaña, armado 

11C111pre de Dll manuscnto ... ¡ ~falhadado manuscrito J. •. Cada 
'"" ~ me bacil más pesado é incómodo. Al princi­
pio lo Uc,-abo orgulloso debajo del bro1,0, oomo un para­
~ por estrenar; pero á la postre scnbé por a,crgonz.arme 
do. él, Y uu, lo metl &Obre el pecho, debajo de la levita 
cwdadosementc abotonada. 

Ocho. d~s pasaron de este modo. Llegó el domingo. Ja­
~bo, isigmcndo su costumbre, se lué á comer á casa de 
Pieri:otte; pero lué solo. Cansado ya de la caza de estrellas 
l!IV1S1bles, me quedé en cama todo el dfa ... Por la noche 
cuando volvió Jacobo, sentóse en el borde del lecho ,:_ 
prendiéndome con dulzura: ' 

. -Oye Daniel: obras muy mal no yendo .allá abajo,,. Los 
OJOS D<"gros llor.ln, y se desespernn, y se mucl-en de triste-­
za ... Hemos pasado toda la noche hablando de ti. .. ¡Ah, 
tunantel ¡cu:lnto te quierel 

A mamá Jaoobo al decir esto, se le humedeclan los p:ir• 
pedos. 
-¡ Y Pierrotte?-prcguntó con timidez.-¿Qué dice Pie-

rrotle? 
-¿Qué quieres que di~? ... Está asombrado de no ha­

berte. ~~
1
to... Es neoesnrio que vayas, Daniel... ¿ Verdad 

que i,..., 
-Mafinna sin !alta ... te lo juro. · 
Durante este coloquio, Cucú·Blanc habla entrado en 11t1 

aposento y empezaba su interminable cantin<,Ja ... , ¡Toloco­
totiMn l.. .. ¡Tolocototiñánl..., Jacobo se echó A reir 

-Lejos estarás de suponer,-dijo be.jando la vo~ -los 
celos que tienen los ojos negros de la vecina ... Se figuran 
tener en ella una rival... Y mira, por más que les he con· 
Indo lo que haoo al cnso, no han querido escucho nne ... 
¡Celosos de Cucú•Dlanc los ojos negros! ¿ Verdad que es 
chocante? 

Me e.forre por rcinue, pero en el fondo me avergonza-
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ba de q11e por nú culpa, los ojos negros pudiesen alimen, 
lar aquellos celos ... 

El dfa siguiente, ni principiar lo tarde, me dirigí al pa· 
saje del Salmón. Bien hubiera querido cncaminam1e en 
d,-re, hura ni cuarto piso y presentarme á los ojos negros, 
t-1.ntc ... Je ve; á Pienotte; pero el cerenoI me estaba espinu­
do desde la puerta del pasaje, y no pude escapar de él. 
Hube <le entrar en la tienda y sentarme á su lado detrás 
del e,;critorio. Estábamos solos. Sólo de vez en cuando lle­
g-;bun á nuestros o!dos los discretos sones de unn flauta, 
prooedentes de la trastienda. 

-Seflor Daniel,-me dijo el 00\-enol con un aplomo en 
la p,-onunciación y una lncilidad de palabra, que aun no 
le ronocfa,-desco que me dig-1 ustc<l, una cosa muy sen­
cith y J>Or tanto no me iré por las ramas ... Es el caso de 
decirlo ... la chica le nn~ á usted de todas verJs. ¡ Y usted 
á ella? 

-Con todo mi corazón, señor Piem,tte. 
-Entonces la cosa va á pedir de boca. Oig:i usted mis 

proposiciones. Usted es muy joven todavía y ella también 
p;1ra pensar en boda antes de tres años ... Tiene usted pues, 
tres años por del.nte que le ,-endrán de perilla para la• 
bmrse uno posición ... Ignoro si pretende usted seguir co­
merciando en mariposas azules; pero s! sé lo que ham yo 
en su lu!Jlr ... & el caso de decirlo ... Yo me dejarla de 
cuentos, entrarfa en la antigua oo.sa Lalouette, me pondr!a 
el corriente del pequeño tráfico de la porcelana y me las 
compondrfu de manera que dentro de tres años, Pierrotte 
que se ,-. haciendo viejo, pudie,;e hallar en m! un conso­
cio ni propio tiempo que un buen yerno ... ¿Eh? ... 6Qué le 
parece á 'usted eso amigo? 

Picrrotle, por afladidura, me arrimó un codazo y se 
pu.so á h,ir de un modo ... De fijo que el buen hombre se 
figuraba llenarme de júbilo C011 el olrecimiento de poner• 
me á ~·ender poroolanil á su lado. No tuve vnlor para en• 
ladamie, ni para responderle: estaba anonadado. 

Platoo, vidrios pintados y globos opacos empezaron f 
beilar á mi alrededor. Habla sobre una estanter!a coloca· 
da !rente 81 escritorio, multitud de pastores y pastoras de 
lom de colores suaves, los cuales me miraban con aire 
burlón y parec!on decirme blandie.ndo sus ca)'lldos: 

-Tú ve.uderás p_oroelana, 
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Algo más allá, algunos mu!lecoo chlnmcos, en t6nlca de 
lor violeta, agitabun sus venerables cabezonas, asintien• 
á lo dicho por los pastores: 

-iS!... s!... venderás porcelana 1 
Y en el fondo la llautll irónica y socam,nn silbaba dé­
· mente: 
-i \'enderás porcelana l... 1Tralicarás en porcelana l ... 
11:ib!a para voh-ei,;e loco. 
Sin duda Pierrott~ se figuró que la emoción y el gozo 

embargaban la voz. 
-Por la noche volveremos é hablar de esto,-<lijo para 
nne tiempo de reponerrae.-Ahora puede usted ir á 

á la thioo ... es el caso de decirlo ... la espera debe ha· 
rsele insoportable. 
Su!\[ á •pr á la ruoo y la encontré instalada en el snlón 
nquillo, bordando las eternas babuchas de pap:I en com• 
ñill de la señora de gran mérito ... ¡Perdóuame, mi que• 

Camilal Jamás me pareció tan Pierrotte como aquel 
. No, jamás me irritó tanto como entonces la t~.rnqu1li• 

con que timba de la aguja, y contaba los puntos en 
voz. Con sus dedos colorados, y sus mejillas en flor, y 

aire apacible, tenla muchos puntos de semejanza con 
pastoras de la tienda, que con tanta impertinencia aca­

de gritarme: 
- ¡Tú venderns porcelana 1 
Por lortuna nlll estaban también los ojos negros, un Lln• 
velados, un si es no es melancólicos; pero tan mgenuos 
gozosos de volver á verme, que me sentl ext1-emada­

te conmovido... Aquello duró un solo instante. Pie­
lle que iba pisándome los talones entró en el aposento. 
· Y" no tenla la confianza de anles en la señora de 
n m~rito. 

A partir de eote momento desaparecieron los ojos ne­
' y la porcelnna triunfó en toda la linea. Pic1Tolte es­

bromista, insoportable, charlaba por los codos, Y. 
chistes ,e; el caso de decirlo• llovían espesos como 
· . Comida ruidosa y excesivamcnle largo ... Al lemn• 
os de la mesa, Piertotte se me llevó consigo para recor• 

nne su proposición, y como quiera que había tenido 
po de reponerme, le dije con sangre fria bastante, 
la cosa ,1l.lta la pena de ser meditada con calma. 
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pidiéndole un mes de plazo para contestarle definl 
mente. 

Muy sorprendido quedó el oevenol de mis resemi, 
viendo que no aoeplaba de plano sus ofrecimientos; má 
tuvo el buen gusto de no demostrarlo. 

-¡Conformesl-<lijo,-corriente, dentro de un mes. 
Y no se habló más del asunto. Pero, ¡qué importa! Fl 

golpe ya estaba dado, y durante toda la ,-elada, zumbó 111 
mis o!dos una voz siniestra y fatnl que dcc!a: 

-Tú vender$ poroelana. 
ora estns palabras en el mascullar de la cabeza pajaril¡ 

que acababa de ll~r en compañia de la señora Lalo11& 
te, yendo á sentarse como de costumbre en el rinconcito 
del pirulo ; o falos en las escalas y gorgoritos del flautista, 
en la indispensable Hél-eoo, de Rosellen que tocó la señori­
ta Pierrotte; lo lela en el corle de sus vestidos, en el díl)a. 
jo de la alfombra, en la alegoría del reloj de sobremesa, 
Venus cogiendo una rosa, de la cual se escapaba un amor­
cillo desdorado; en la fonna de todos los muebles, en IGI 
menores detalles del fastidioso salón junquillo, donde 111 
mismns gentes hablaban todas las noches de lo misl!IO¡ 
donde el mismo piano tocaba todas las noches la mis 
,ré,-erie> y que por la mecánica unilonnidad de todas 
veladas, tenla todas los trazas de un cuadro de movilDÍfJII, 
to con música. tEl salón junquillo y un cuadro de mo,I. 
miento! ¡Oh 1 • Y pues, qu_é ha sido de vosotros dónde 111 
escondéis, hermosos ojos negros? ' 

Cuando de regreso de esta enojosa velada, mamA Jaco­
bo tuvo conocimiento de las proposiciones de Pierrotte¡ 
montó en cólera mostrándose aún más indignado que yo. 

-¡Cómo se entiende!... ¡Deniel Eyssette traficante 11 
porcelnnal... ¡No faltabo más!... ¡Serla muy gmciosol-& 
cl:unabo el ¡¡obre chico rojo de ira.-Nada, como si é 11-
marline le pusieran á ,-endcr cajas de fóslnros, y á 5,.únll 
BeuYe ti despachar escobilla.s oe crin. .. Pero, ,qué se 
brá figurado ese imMcil de Pienotle? ... En fin, hay 
perdonárselo; el pobrete no calza muchos puntos ... Ya 
dar:\ de tonada ¡vnya si mudar:\, apenas vea el éxito 
tu libro y tu nombre corriendo de periódico en per» 
dicol. .. 

-Jocobo, no lo dudo; pero para que los periódicos • 
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orupen de mf, es menester que mi libro se publique, y lo 
que es por ahora ... 
-¡ Y por qué no ba de imprimí rse? 
-¡Ay Jacobol... Porque no puedo ech3r la mrpo. 6 un 

editor; porque lo que es esta clase de gentes, nunca están 
en casa paro los poetas ... Ahi tienes ni eminente Bagha· 
1'81, que si ha querido imprimir versos, ha tenido qu 
hacerlo 'á sus expensas. 

-Pues bien, lo mismo haremos nosotros,-<lijo Jacobo 
descar¡p1ndo un puñetazo sobre la mesa,-imprimiremoa 
el poema por cuenta nuestra. 

No pude mcnos de mirJrle estupefacto. 
-.Por cuenta nuestra? ... 
-Sr, chico, sr... Precisamente en estos momentos el 

marqués lia dado á la estampa el primer tomo de sus me­
morias ... Veo el impresor todos los dlas ... Es un alsaciano 
de nariz colorada, que por las trazas debe ser un buen su­
jeto... Seguro estoy que nos bara crédito... ¡Toma I Y le 
pagaremos á medida que el tomo vaya despacMndose. 
Con que, ya está dicho: mntlana mismo le hablaré. 

En efecto, al dla siguiente, Jacobo fué á wr al impresor 
y regresó encanllldo. 

-La cosa es hecha,-<lijo con acento de triun!o:-ma­
llana empezará la impresión de tu libro. Esto va á costar­
nos una baf,itela, nue,-ecientos francos. Hemos convenido 
en que le fll'llle pagarés de trescientos francos pagnderol 
cada tres meses. Y ahora !!jale en mis cuentas. El tomo 
se venderá á tres francos, y como vamos á tirar mil ejem• 
piares, el importe de la edición ascienpe á tres mil fran­
cos. Deducido lo que habremos oe po.¡¡a.r al impresor, con 
más un franco por ejemplar de comisión á los libreros oo­
cargoJos de la venta, y por último descartando los tomos 
que liaya que mandar á los periódicos, claro es como el 
10! que \'OllWS á realizar un beneficio limpio de mil cien 
francos. ,Eh? ,Qué te perece pam un principiante? 

¡Sin duda el cálculo era magn!ficol... Se acabó el lr l 1-
caza de estrellas invisibles; no más plantones humillanta 
ante la puerta de las librerías, y ¡,ora coronamiento una 
¡urna redonda de mil cien francos destinada á la recons• 
trucción del ho¡;ir ... ¡Cuántn alegria reinó aquel d!a en el 
campanario de Saint-Ge,-m.ainl. .. ¡Qué de ensueños! 1Qu6 
¡;e proyectos!... Y en los,dlas suoesivos ¡cuJntos pequei\o, 
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tlOOIII !8001'8<fos gota á gota! Ir á In imprenta, corre«lr 
P1:nehas, discullr el color <le la cubierla, ver salir el pope! 
húmedo aun de la prensa conteniendo vuestros pensa­
mientos impresos, correr dos y tres ,_ á cas:i del encua­
dernador hasta Ue,-arse el primer ejemplar, y ab.rirlo tem­
blendo con la punla de los dedos ... decidme ¿pude haber 
en el mundo delicia igual? 

Como es de suponer el primer ejemplar de la ,Comedia 
pastoral, pertenecla de derecho á los o¡os negros y ful t 
ofrecérselo la misma npche en compañía de mamá Jncobo 
anheloso de participar de D1J triunfo. Hicimos nuestra en'. 
tracia en el salón junquillo, radiantes, llenos de orgullo. 
Todo el mundo esldba reunido ali!. 

-Señor Pierrolle,--dije al ce,-enol,-¿me permitirá us­
ted que ofrezca á Comila el primer ejemplar de mi libro? 

Y p~ el volumen en sus mane.::itns que temblaban de 
placer. ¡Oh! Si hubieseis visto cuanto agradecieron la fine­
za los ojos negros, y de qué modo resplandecían al leer mi 
11<>mbre impreso en la cubierta I En cuanto á Pierrotte 
mostraba menos entusiasmo, tanto que le ol preguntarle 
6 Jaoobo _sobre cuanto podla reportarme aquel volumoo. 

-Mil cien francos,-respondió Jncobo con aplomo. 
Y se pusieron á cuchichear sin que yo me tomara la 

pena de es~chnrles. Harto ocupado estaba viendo bajar­
.. eobre el libro ias largas y sedosas pestañas de los ojos 
negros y levantarse á cada instante ¡,ora contemplarme 
con admiración ... ¡Mi libro! ... ¡Los ojos negros!. .. ¿A quién 
debla ambos tesoros, más que á mamá Jacobo? ... 

Aquella noche, anlfs de recog,¡rnos, luimos ¡\ dar una 
wdla por las jfilertas del Odeón, para juzgar del electo 
que producla la ,Comedia pastoral, instalada en los esca­
¡ia111tes de )as librerlas. 

-Aguarda,-me dijo Jacobo,-voy á preguntar cuan­
lGI ejemplares se han vendido. 

Le esperé paseándome arriba y abajo, no sin mirar con 
el rabillo del ojo cierta cubierta ,-erde con filetes negros 
que se <!-<5taceJJa en medio del aparador. Jacobo, pálido 
de emoc,ón, VlDO á re\llllrse conmigo al cabo de un mo­
mento. 

-Chico, ya bnn vendido UJIO... Esto es un buen au, 
¡¡urio ..• 
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m!rech6 la mano silenciosamente. La emoción me 
enmudecer; pero para mis adentros decla: 

-Ya hay en Parls una persona qua ha s:icado tres fron-
de ru bolsillo para comprar este lru 'o de tu ingenio .. . 
hay una persona que le lee y juzg1 ... ¡Quién será? .. . 
1 ,Cuánto diera yo por conocerla! ¡Ay de m!I ,Cómo ha· 
de figurarme que ll esa terrible persona iba á conocer­

lDUY en breve 1 
Al ella siguiente de la aparición del libro, en el preciso 

lo de sentar~ á la mesa redonda para almorzar al 
del hurafto pensador de marrJS, Jacobo se precipitó 

la sala jadronle. 
-;Gran novedadl-<lijo llevándoseme fuera.-Esta no­

A las siete parlo con el marqués ... Vam<ll! á Kim :1 ,-d 
111 hermana moribunda. Quiz.is permaneceremos alll al­

liempo ... Pero no tieru?S que inquietarte por tu sub­
cia ... El marqués me dobla los honorarios, de suerte 
podré mandarte cien francos mensuales... Pero ¿qu6 

chico? Estás pálido. \'a)'11, Daniel. no seas nifto. 
ve á la mesa, acaba de almorzar y bébete una media 

Burdeos, para cobrar tnimo. Yo en tanto iré á despe­
de la familia Pierrolle, á pre,-enir al impresor, y fl 

periodistas ... No tengo un minuto que perder ... Punto 
reunión: en casa, 11 las cinco . 

Y escapó por la calle de San Benito á paso largo: yo 
de nuevo en el restaurant; pero ¡no era el caso de co­

ni de beber!... La media botella de Burdeos se la ech6 
coleto el pensador. Ante la idea de que dentro de algu• 

horas mamá Jacobo partirt.J, se me cubris el corazón. 
11100 encaminaba el pensamiento hacia mi libro y ha­
los ojos negros, nada em bastante á deslemr de mi 
te 1n idea de que Jacobo parlla, y yo me quedaba 
, solo en París, dueño y árbitro de mi mismo y res­

le de mis acciones todas. 
A la hora indicada nos reunimos. Aunque él estaba ·,o sumamente conmovido, supo aparentar hasta el 

rer momento ln mayor jovialidad. Hasta el (lllimo 
mento reveló as! mismo la generosidad de su allJlll y el 
· ble ardor con que me amaba. No pensaba sino en 
en mi bienestar, en mi existencia. A prele.xlo de d11-

s11 maleta, lo que hacia era inspeccionar mi ropa 
, mis P.rendas da ,·estir. 
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-Tus catnisas quedan alú, en ese rincón. ¿ Ves Danidt 
Al lado los polluelos... ddrás, las oorbatas. 

Y yo le dec!a: 
-Pero Jacobo, lo que estoy viendo es que no a 

tu malela, sino mi armano ... 
Armario y maleta debidamente dispuestos, mandó 

un carruaje y partim06 hac.ip In estación. Jacobo du 
el tránsito me hizo Vlllias recomendaciones. Las había 
todas claseo. 

-Mira,-me decía,-ecrlbeme á menudo ... Mándame 
dos los artículos que aparezcan referentes al poema, 
10bre todo el de Gustavo Planche. Yo haré una !ibrell 
los ¡,e¡,,ré en las hojas. Aquello será el libro de oro de 
lamilia Eyssette... A propósito, ya sabes que la lnwn 
viene todos los martes ... Sobre todo no to engrfas con 
éxito ... No dudo que éste será enorme; pero no olvides 
los éxitos parisinos son asaz peligrosos. Por fortuna a 
tienes á Ülmila que sabrá librarte de ciertas tentacion 
Por todo lo del mundo; y eso Daniel te lo suplico en 
cidamente, no dejes de ir ,allá abajo , con frecuencia, 
sobre todo no bagas ,-erter lágrimas á los ojos negros. 

Cuando tal decfa pasábamos por delante del Jardfn 
Plantas. Jacobo se echó II Tcir. 

-¡Te acuerdas,• Drutiel,-me dijo,-de la noche de 
l!e¡;lda, hará unos cuatro ó cinco meses? Entonoes 
bién pesamos por aquf. ¡Cáspita! ¡Qué diferencia entre 
Daniel de entonoes y el de ahora l... ¿Sabes que en cua 
meses has andado mucho? ... 

As! se lo ligumhl y tal como lo creía lo decfa mi 
Jacobo, y yo fBmbién ¡pobre pigmoo I esln.ba entonoes 
momenlll persuadido de babee andado mucho. 
~mos é la estación; el marqués ya estaba allf, 

cual me dió ocasión de observar, aunque de lejos, 11 a 
vejete de cabem de erizo blanco, que andaba dando 
tos por la sala de espera. 

-Va)'& chico ... adiós ¡adiósl ... -me dijo Jacobo, y 
m!ndome In cabem entre sus anchas manos, me dió 
6 cuatro besos con la mayor etusión, yendo luego á 
nirse con su verdugo. 

Singular sensación la que experimenté al verle desa 
reoor. Sentfme de repente mucho más pcquefio, mlls 
más apocado, más niño, como si al partir mi hennano 

189 

· f'I\ el me-0110 de mis huesos, mis ft1<•rzas 1 mi ardimicn­
y ta milad de mi menguada eslátura. La muchedumbre 

reunida me intimidaba. Volvfa á ser Poq,nta Cosa. 
La noche se me ,·cniá encima. Poq,lita Cosa regresó len­

nle á su campanario por el camino más largo, es de-
• 

1 
siguiendo los mu-jk s poco menos que desiertos, ho­

. lemcutc tirste ante la id,a de que se hallarla solo en su 
rto. De veras hubiera querido permanecer en la calle 
l!l la madru~da. Pero era menester recogerse. 

AJ pasar por delante de la porterfa, el portero le grit61 
-¡Señor Eysseltel ¡Hay una carro. para usted! 
Era un billete breve, elegante, satinado, saturado de per­

cs con a,lra de mujer mucho más fino, mucho mll~ que la de los ojos negros ... ¿De quién podía ser? ... 
ó el sobre con ,11e4l y en la escalera, 11 la luz de un 
hero de gas, leyó: 

cMl querido vecino: 
,Desde &)'er tengo sobre el velador su ,Comedia pastorah; 
ro carece de dedicatoria. ¿Será usted tan amahle que se 

i¡p¡e vemr esta noche II po,y,ria y á tomar una tam de té 
'go? ... Ya comprenderá usted que es entre artistas. 

IRn BoRBL.> 

el.a se!lora del principal., 

¡La se!lora del principal I Al leer esta firma, Poquita Co-
• sintió correr por lodo su cuerpo un fuerte estremecí­

. to. Figurábase ver á esa sellora tal como se le ª\'"re, 
i6 una mailana bajondo la escalera, anegada en terc,ope• 
lo, hermosa, frfa, imponente, con una pequeña y blan01 
liaatriz el borde del labio. Al pensar qu<> una sellora como 
lila habla comprado su volumen, se le llenó de orgullo el 
IIOr&zón. 

~rmaneció un instante en la escalen,, indeciso, con l• 
11rta en la mano, no snbiend<> si subir á su cuarto ó dete­
Dme en el principal; pero vinole de súbito á la memoria 
ann de l:J.S recomendaciones de Jacobo: «Sobre todo no 
hago, verter Jégrirnl.s II los ojos negros,. Un prcsenlim,en­
lo secreto Je advertfa que si visitaoo á la señora del ¡>nn• 


